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Calle de Alberto Aguilera, núm. 5 2 .-M A D R ID ,

pitanes generales de las regiones y  
distritos, d icú nd o que para recoger 
los rum ores con que se había encon­
trado á  su regreso á  Madrid, hacia 
constar que las guarnicicnes que h a­
bla visitado durante su viaje le  habían 
agasajado con extraordinaria efusión; 
y  que e l E jército  y  la Arm ada habían 
extrem ado sus atenciones en A fri a, 
La Coruña, E l Ferrol y  V ígo.

De ja e ve s  á jueves
El m iércoles 6 por la  noche llegó  

en automóvil el R e y  á  Madrid. E l ju e ­
ves 7 llegó  en tren e l nresidente del 

I Directorio. E ste fué á  Palacio y  al sa- 
I lir dijo á los periodistas que al llegar 
I á Madrid se ha^ í̂a encontrado con ru­
mores de acontecim ientos y  anorm ali­
dades políticas; «y que para disipar 
esa atm ósfera le  bastaba á  é l con un 
abanico de verano». Anunció que ei 

Isibado se irían el R ey y  é l á Santan- 
Ider, como efectivam ente ha ocurrido,

Antes de partir, e l v iernes, e l Pre- 
IsPente dió copia de tina carta de 
IM u a á S i'ió , que circulaba hace 
ItieiBpo, en que se enjuiciaban severa 
Imente e l origen y  la  obra d el Directo- 
Irio; y  dió con ella, á manera de con- 
Itestación, unos com entarios en que se 
Icig ba que el Directorio proceda de 
Ihs Juntas m ilitares y  que e jercite  con 
Imás devoción que se ha ejercitado 
jBunca el arte de v iv ir esquivando b us 
jterididfs y  asperezas, adem ás de atri 
jnu r al D irectorio una considerable la- 
Ibor provechosa para España. P ero  al 
|dla 8 guíente, en otra nota, d jo  que 
los coaifntarios hablan tenido como 
fina'idad re co g e r y  rechazar los dos 
ptimeros puntos, y  que reconocía  que 

M obra económ ica d el D irectorio es 
ímpe fecta y  la orgánica incom pleta.

También envió e l general Prim o de 
íivera un telegram a circular á loa ca­

C l t o q u e  9e di ana
P a rece  que al ñn despierta la cpi 

ción  liberal. No m e sorprende: lo  te 
nía desee ntado.

Revisando papeles, tropecé ayer 
con  un artículo d'̂  que ya  no m e acor 
daba, titulado E l toque de diana, y 
que dirigí á Julio Burelt en A go sto  de 
1898, contestando á otro suyo de to 
n cs exageradam ente pesimistas. No 
resisto á la tentación de reproducir 
los siguientes párrafos:

«Hace unos m eses, abatido de cu er­
po y  más aún de espíritu, después de 
una noche en que desfilaron p er mi 
memoria recuerdos tristes y  e.p eran  
zas fallidas, viendo negruras en e l pre 
sente y  sombras en e l porvenir, salí 
apenas alboreaba de la  casa d el barrio 
de A rg uelles en que ahora v ivo , en 
dirección á  la plaza del Dos de Mayo, 
donde ten go  la redacción.

Mis iip r e s io n e s  dolorosas aum enta­
ron al ver tres m ujeres y  una n 'ña, an 
drajof<as, soñolientas, recogiendo en 
la explanada del paseo de Areneros 
los exiguos testos aprovechables dei 
co ck  de no sé qué fábrica cercana que 
diariam ente los v ierte  allí mezclados 
con toda clase de basuras. S e hablan 
anticipado á las que se disputan aquel 
botín de á  15 ó 20 céntim os después 
de rebuscar cuatro ó cinco horas to ­
das las mañanas, «Indudablemente, 
pensé, la misei ia no tiene redención »

Cuando hacía sobre este  desolador 
tem a apocaliptiras consideraciones, 
vibrante rumor de notas agudas liega 
á m is oídos, y  extraño sa-cudimiento 
me conm ueve, al par que se alza ante 
roí v ivo  y  potente el pasado; eñúvios 
d s j  iven tud  orean mi frente, y  todos 
ios intentos m alogrados invauen en 
tropel mi cerebro, emp.’ ja io s  por las 
notds de la diana de caballeiia  quesa- 
Han d el próxim o cuartel d el Conde 
Duque.

Sí, era la  misma; la diana que me 
despertó Ja primera noche que dormí 
en e l cuartel, la  que me lanzó tantas

veces de manera brusca á  la alegría  
de vivir.

A  sus ecos se  animaron todas las 
ideas que siem pre formaron mi encan­
to, algunas am oit-guadas y  silenciosas 
tiempo há. Y  me v i entrando en Ma­
drid por la puerta de San V icente os­
tentando 1< s galones de cabo y  soñan­
do ccn  trabí j  r  sin desean- o hasta a l­
canzar un nombre. Y  evoqué luego la  
revolución con su arrem eter b iioso , 
generosa en demasía y  rom ántica h as­
ta e l suicidio.., Y  más tarde la R epú­
blica, más tímida que práctica. Y  des­
pués ia Restauración.

Y  mientras en esto pensaba. Ja dia­
na proseguía rejuveneciéndom e, y  ha­
ciendo surgir las energías apagadas y  
tos arranques extinguíaos, que volvían  
presurosos á  ponerse á  las órdenes de 
mi voluntad.

Y  en medio de esto, y  por saludable 
contraste, sentía vergü en za  de mis 
dudas y  vacilaciones, y  hasta me ju z ­
gaba crim inal por haber pensado, en 
un instante de decaim iento, que todo 
estaba prrdído y  que para España no 
había redención, siendo así que basta­
ban las notas lanzadas p er unos clari­
nes para transf^rn ar en e l hom bre de 
siem pre al que desconfiaba ya  de sí 
propio, lo vela  t;d o  oscuro, y  casi se  
arrepentía de una labor U n constante 
com o honrada, tan dura como ajena á  
todo interés mezquino.

S e  apagaron las últimas notas mu­
cho antes de que dejase yo  de t irlas, 
y  continué mi camino animoso, robus­
tecido, esperanzado...

Y  desde entonces, cada v e z  que m e 
acom ete el pesimismo, me acerco  m uy 
temprano al cuartel d el Conde Duque, 
y  aguardo, con e l ansia que e l aman­
te á su amada, á que resuenen las p ri­
m eras n o tfs  de la diana; y  al círlas de 
nuevo, vu elvo  á  sentir lo  que sentí 
aquel dia, y  hago provisión de fuer­
zas físicas, m orales é in ttlec 'u a ies.

Y  prosigo mi obra solo, aislado, se ­
guro de que t o  será perdida. Y  da que 
no lo es, pruébalo bien e l que á lo me- 
jur vien e una v. z  rm g a  como la  de 
ustsd  á  c  infartar ne dicié dome: «lee­
mos lo que escribes, sabemos cóm o 
piensas, y , aunque sea  para contrade­
cirte, querem os hacer llegar á  tí el 
e co  de nuestras simpatías.»

Dispénseme usted, B  urell, s í a l co n ­
testar á  su carta pesim isti, he bebla­
do de mí. L o  he hecho para cacar esta  
deducción:

S i yo , lleno y a  de experiencia y  pu-
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diendo razonar mis dsaengaños, re- H ace años que m e dedico á  reco- 
n azco á nueva vida al escuchar las no- rrer, cuando el tiempo y mis ocupado- 
tas d :  la diana, ¿cómo no ha ds resur- n e im e lo  permiten, Madrid y  sus afue- 
g ir e l pu“ b!o español á la palabra ras; me paro en los sitios donde mon- 
m ágica Zíófifínri, que tantos sacrificios jas y  frailes construyen sus moradas, 
le  recuerda, tantas glorias le  h '  dado y  g -z o  extraordinariam ente al v ercó -  
y  tantas venturas le  promete? ¿Qué mo ade 'a-tan  las obras, 
son ni qué valen ante lo  que ella es y  No m e tomaría más interés si fuesen 
sim boliza, traiciones y-con cup iscen  míos los edificios: los exam ino, m e en 
cias de aventureros? tero de la bondad y  solidez de los ma

Q ue todo e l que t e r g t  uo?. palabra teriaies, jliscuto con el arquitecto y  de ■ 
que decir la diga y  itna pl 'ma que mo- p.irto c  n los albañiles; todo mental- 
v e r  la musva. y  esta España, lodife- m ente, por supuesto; y  mentalmente 
rente p er 'as decepciones, abatida por thmbién distri iuyo las departamentos 
e l infortunio, arruinada por la injuati- y  las habitaciones, 
c i i ,  se  sentirá conm ovida y  se levan- Y  percibo en los reservados para ta- 
tará animo-a al ver en alto la enseña llere? el ruido de los instrumentes del 
de la libertad. Las pelladas de c im o  tr..faajo y  los cantos del obrero, con­
que le han tirad.» su < h ip s  previlectos temp'ando á la v e z  á  los ninos y  las 
no han podido ocultar las honrosas m ujeres q u elss lle v an la co m id a , sanos 
manchas d s sangre ni los gloriosos de cuerp j y  alegres de espíritu, 
dusgarrouis que la adornan. ; Y  en los dedicados á  escuelas escu-

L a Pren-a puede hacer m u'h u  en cho esep cé tico ru m o r de vocecitaa in- 
eeto; m is q le  c in g u u i ir;stituci6n ni f.n tile s  qu e tants se  asemeja al de una 
organism o. Cum pla e«a gran m U iói y  colm ena en un día de soi primaveral; y 
no dude d el éxito , pues lo  abanzará mi s im ase  ensancha considerando que 
com pleto solam ente con acertar en la aquellos pequeñas reciben allí la  savia 
proporción que re  ha eq úvooado has-^ de las ideas que h in  de convertirlos 
ta a h .r a .»  j en hcm bres honrados, d ig n o sy la b o -

D e todo lo copiado se ^ ^p-ende: ^  hospitales di-
Q i e  cuando c a .i tudos dudaban, la Caridad laica cu-

I , • • * btiendo con su sa laslas víctimas delin-
Q ue cuando fortunio, dándoles la salud que en la

á  E ip  ña la partida de > Y lucha por a  v ida  perdieron, ó la  vida
afirmaba que resurgiría al g n to  de h - i  enferm edad pretendía aireba
oBrtudi »tarl©s

Q u e confiaba en q'»e la Prensa ayu- - em bebecido en tan consoladores 
darla más que m stitución alguna á la ■ g, convertirá  en
redención d i  la pa n a. i.^ r e a  idades, paso las tardes ante los

Y  que todo ha resultado cual 1®.conventos qüe en diversos puntos se
“ J®' , , ..,«ia„iedifican, gracias á  los hombres de Es-

Y  lo recuerdo, no por e c h á r ^ i t a d o  qu¿ nos trajeron h s
de profeta, oficio á q uebras, ■ bienaventura-
sino para gritar á  les que dudan to- ^ ^ previsores com o los
davia. _ j„a _ !v U ie ro s  que se duermen al borde del

«Lo peor del « f^ ,^ ^ °;crá« r d e \ n  volcán  por creerlo  apa-
ya. Un esfuerzo y  11. g irem o s á ‘ a siembre.

- j  1 í ri.i ! llu-^ensatos! Un sacudimiento en laáEl principio de la sabiduría es U  du-¡ ^
d a ,  e l  f in ,  l a  a f i r m a c i ó n ,  « p ú b l i c o  h a r á  q u e  a q u é l l o s  n o  d e s p i s r -

J o s é  N a k e n s  [ t e n  m á s  y  q u e  l o s  c o n v e n t o s  s e  in s e r í*
1 9 0 4  | b a a  e n  e l  r e g i s t r o  d e  l a  c i v i l i z a c i ó n  á

' n o m b r e  d e  la j u s t i c i a .

— ¿Han confesado ustedes? ¿Oyen 
ustedes misa los domingos? ¿Ayunan 
ustedes?

- SI, señora. La m ayor parte de los 
días d el año.

— N o es e=o. E l syun o ha de servo - 
lunt-rio; el forzoso no es m eritorio.

— P ero es m uy doloroso.
— ¿Y  á  qué escuela van los niños? 

¿Es católica?
— S í, .señora.
— Y  la chira, ¿trabaja?
— Sí, señora; de sastra.
— E l m aestro ¿será cristiano, por su­

puesto?
— lA h l, b1, señora. H ic e  ropa para 

sa c e ’ ' otes V está suscripto á  La Unión 
Católica. P or c ie n o  que leyéndola el 
otro día m ientrrs planchaba una sota­
na, se  descuidó y  l i  tostó por com­
pleto.

— ^¿Qué periódi o es ese que cubre 
ese  Vísarcibo? iCa!!-! ¿ E l Liberal?  
¡Q ué horrori ü a  periódico que...

—  ¡Pero si yo  no entiendo de letras! 
Cuando me haca faba, com pro cinco 
diarios en una perra ( hica.

Y  así por este  estilo, las b je m s  se ­
ñoras se  inmiscuyen harta en e l apa­
gado fogón de fim ilias que visitan 
á pretexto de socorrerlas.

E so sf; menudos bombos se atizan 
lu ego  ea  los periódicos c  ericales.

«La benéfica conferencia  de... ha 
hecho esto, lo otro y  lo  de más allá.» 
«La piadosa junt i de... ha realizado lo 
de más allá, lo otro y  esto.»

Lo que por m odestia callan esas pia­
dosas señoras es lo  que invierten  en 
coche para hacer cóm odam ente sus 
investigaciones policiacas.

J o s é  N a k e n s

y v \ i s  O C I O S
¿Qué edificios son aquellos tan sun- [ 

tuobos que se levantan al final de la 
Castellana? ¿Hospitales? ¿Escuelas?^ 
¿Tal eres?

N o ; conventos.
Bendito sea  el que nos trajo los fra i­

les, y  más aún quien los tolera. Sin 
ellos no p o ir íim o s mañana utilizar 
esos edifi i  s en a lga  provechosos.

Porque todos son para nosotros, los 
liberales, los excom ulgados, los relap­
so s... L a  P iovid en cia, que v eU  por 
sus elegidos, debe haber iupulsado 
hacia acá á  los frailes para dotarnos 
de hospitales, escuelas y  talleres. Y  
por bien poco dinero; gratis, como 
quien dice. Respetem os sus designios.

1882
J o s E  N a k e n s

jip u ch o  r u i d o  y.
A  titulo de caritativa, humanitaria 

y  filantrópica funciona una Sociedad 
l'am ada de San V icente de Paúl. Se 
divide en dos ramas: la de machos y 
la de hembras. Las dos son peores; 
pero la  de e lla i m erece particular aten 
cióa  por e l espionaje dom éstico que 
ejerce.

P or la cantidad de dos reales que 
sem analmente reparten á  cada familia, 
se  creen  esas buenas señoras con de 
recho á  m eterse en todo lo  que no les 
importa.

¿ornad el cuchillo
A  L e s  P R B L A D e S

A sí com o París sabía cual era el 
punto vulnerable de Aquiles y  en él le 
hirió yo  sé cuál es el mío, y  v o y  á  de- 
c í oslo para que a-abéis conm 'go.

Q ue con excom unicnes nada ade­
lantáis, ya  ¡o habéis visto, Abando­
nad, pues, ese procedim iento por ri­
diculo é  ineficaz, y  seguid  éste:

Y a  sabé s que vuestro Dios, en uso 
ñe su autonom ia, se  ha dignado dispo­
n er que la tierra se trague unos cuan­
tos pueblos y  unos miliares de católi 
eos en la  provincia de Granada, y 
cuenta que a l  hablar í  s ! estoy den­
tro d é la  ortodoxia más p eifeata, pues 
que «ni la  hoja d el á ibo l s e  mue­
v e  sin su voluntad.»

iQ a é  escenas de d fsolaciónl Si se 
reunieran las lágrim as vertidas forma- 
ríase un río, si se  condensaran en un 
solo grito  de dolor los ayes lanzados 
trepidarían las montañas, y  todas las 
fieras de to lo s  los bosques padrian 
cebarse durante un año con los cadá­
v eres insepultos.

Ayuntamiento de Madrid
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Está horroroso aque'lo. Madre? s'n  rrido, caerían de tan alto, que hasta 
lij-ig, hij s sin madr:’ ; n iñ 's  recién las p'edraa se a'zar/an co^t-a mi si 
baut zad s, con el cráneo roto; jóve-1 en adelante m e atreviera á censurar á 
oes e  posos aplastados cuando aun .un solo clérigo.
conserva! an en sus b icas partículas , O ; he dado, sucesores de P ed ro, el 
de la sagrada forma que tomaron al cu  hi lo  para matarme. H eridm e, y  os 
unirse aiite e l ara santa; ancianos ro  id a ié  b s  graLiis. 
gidos eutre los e s c  mbros de las ig 'e -1 J o s é  N a k e n s

8Í3sp’diendo en vano socorro al q u e j 1885
fuere n á v isitar... |

L a  orfandad, la viudez y  e l desam -: ^  « - * » • »  2I . 1
p iroío:m a d > una trinidad de p ñ a s ; ' ¡n¿llO 0£l PállOCO

hoguera de las afc c  úones apagadas,   r
!a luz de ¡a íS(eran2a tr u e it i;  Ifs
cuerpos h e ii;o s , los espíritus atC' 
tra tes ,.

Silencio dcnde n in a b a  alegría; ca­
vernas donde sa alzaban arboledas; 
buitres devoran lo  m ertos en siúos 
que la mano del hombre h a lía  em be­
llecido; au ’lid >s de 1 bo3 donde reso- 
ua^an voces ic fa n tib s ...

Y  fobre ente inmenso conjunto de 
dolores dantescos, una dio»a implaca­
ble de mir_r helado y  faz descárnala, 
el hambre, mat n io  á las victim as que 
el terremoto resp-tó.

T 1 es el cuadro que ofrecen aque­
llas desventuradas com arcas.

Pues b ie-; al í, en aquel lugar de 
espanto, ¡oh m's excom ulgadoresohia- 
pcsl ahí está la m uerte de este  ene­
migo vuestro,

Enrgenad ea  e l acto  las cu an tics 's  
a!h jas que guardáis en vuestras ar­
cas, veuded esos coches en que os 
arrellenáí-', suprimid e l lujo en las 
iglesias, y  un endo lo que ésto pro­
duzca á los tesoros que los fieles, es- 
timu a le s  por vuestra acti'ud , os eO' 
tregarán, empuñad el báculo del pas 
tor y  encam ináf s allí.

Y una v e z  llegados, restañad piado 
sámente las heridas del cuerpo y  las 
del alma, demostrando que vuestros 
dhs n i  tienen noche para e l descanso 
ni vuestras noches oscuridad para de­
teneros en U  senda del bien.

El p rn en una mano y  la bendición 
en lo otra, las palabras de consuelo 
en los lib io s  y  L s  lá g rim 's de teinur. 
en los oj as, e i corazón siem pre abier­
to pata amar y  e l alma nunca cerrada 
para com padecer... Q ue es vean  así 
aquellos infelices.

Y e ito n ces, allí, de pie sobre aque- 
Uásruinas, grandes com o la cariaad, 
betóicos com o e l sacrificio, persuasi 
vo I como el ejem plo, entre ei cc'ro de 
alabai zas de aquellos séres nacidos á 
nueva vida p ir vosotros, lanzad exco  
tnunión coLt-a mí, y  antes de que se 
haya apagado la última vibración de 
vuestro acer tó, habré enmudecido yo.

Y  h bré enm udecido para no hablt r 
nunca; pues si vuestras condenaciones 
no me impertan lanzadas d e .d e  un pa­
lacio entre pajes y  lacayo.?, esp'entio- 
ft s y  m agniñcenciss mientras herma 
nos vuestros en Cristo perecen  de 
hambre y  de frío, esas mismas conde­
naciones lanzadas desde aquel palen- 
ine de caridad y  abnegación, entre 
ffiuettos por quienes hubiérais reza­
do y  vivos á  quienes hubiéseis soco-

¡Oh mano, aunque fea y  tosca, 
ben tita d el reverendol 
¡Cuá'iias cosa? y  cuán varias 
hace.? con tus cinco d eio si 
T ú  adm i' istras ei bautismo 
á lo? t h-quilloa del pueblo, 
haces la  i scripción, y  al punto 
Iñ- reckm a? los derechos.
T ú  :*as la absilu ción  santa 
á  quien contrito y  confeso, 
rer-eirando de sus culpas 
aspira á subir al Cielo.
C u -1 por ensalmo conviertes 
en do? minutos ó menos 
un pedazo de pan ácimo 
en Cristo y  Dios verdadero. 
U nges con óleo bendito 
al que se va  de éste suelo, 
y  ui-es en estrecho lazo 
á «namorados m ancebos,
T ú  tra luce s en borrones 
los serm ones sem piternos 
que f  agiia y  perpetra tlp á ter  
a llá en su oscuro cerebro.
T ú  m arej s e'í trabuco 
con  que en no lejanos tiempos 
para defen^ler al Chapa  
se  echó á las m ttas tu dueño; 
blan le s  e l ligero  hisopo, 
hojeas e i evangelio, 
esgrim es el incensario 
y  bendices á  los m uertos...
P ero  lo  que n á s  m e admira, 
t s  ia gracia  }' e l salero 
con que por la  me] ir  cosa 
das un bofetón al verbo.

Jo s é  N a k e n s

1882

DEL ALBU/n DE rti VlDA NUEVA

m uüYürsii
FOK <3. B. s. c., EX sa c e rd o te ;c a to lic o  

I I

H e vuelto  ba escuchar la vo z  del 
Am ado, Aquella vo z que hizo feliz  á 
m iin fan cit y  á  mi juventud. Aquella 
v e z  profunda y  dulce que me hizo

orientado por la  verdadera ruta de la  
vida.

P ero  yo, esta primera noche de mi 
redención, durante aquellas horas de 
silencio nocturno, durante aquellas 
m isteriosas infiaencias d -1 habla d ivi­
na, m e siento no más que un diminu­
to punto en el espacio, un átom o lig e ­
ro de la v i la ,  una nota im perceptible 
d el c o rc ie tto  general, u ra  fiar caduca 
del edén social, y  una célula invisible 
d el cuerpo g igan te del género hu­
mano,.,

No hay duda. D  5 la  Humanidad con­
tem poránea yo  soy un brote, 6 mejor, 
so y  un producto. En mi repercuten 
todos los gritos de ella, En mí se han 
concentrado to las sus tendencias. H a­
cia  mí han confluí l o  t  da? su? corrien­
tes, En m ise  encum bran, en el plano de 
mi subconciencia, tal v - z ,  todns sus 
vicios. Y o  soy un rem ero social de la  
vida. Y o  soy un cuadro con todas sus 
luces, y  con todas su? mancha?. Cuan­
do eda  sonríe, yo  .eonrío, cuando ella 
llora, yo  lloro ... Cuando ella canta, 
y o  canto.,. Cuando e l’a  suspira, yo 
suspiro... Cuando ella se  e levs , yo  me 
e levo . Y  cu an lo  eHa se enfanga, yo  
me enfango. Y  si piensa, pien«o¡ y  si 
siente, s ierto; y  si duda, dudo. Y  
si ansia vo lar á la  dicha, también yo  
ansio. Y  si llama á un R edentor de 
sus sonrisas y  de sus dolores, y o ... 
también lo  llam aría...

¡Ahí, y  de hecho, la  Humanidad con­
tem poránea, com o yo , llam a á je sú s  
de N zaret. H ace mucho tiempo que 
lo  llama. Com o yo, distanciada d é la  
Verdad, de la B elleza, y  de la L e y , ha 
Legado á  oscurecerlo  todo con sus 
c'ucas, á man harlo todo con  sus há­
bitos, á  volcarlo  todo con sus impulsi- 
v i mos, V á p a lv tr izsrlo  todo con cu 
piquet i d mole lora.

Es cierto. A  Dios hace m ucho tiem ­
po que no se le  escucha en los h oga­
res de los pueblos. E n  e u s  truenos la 
vo z  de DiOs no retumba. N o fulgura 
la indignación de D irs en e l rayo. En 
las florestas no respira, con p erfu ­
m es y  con aromas, D ios. N i  silva 
en los vientos de Europa. No sonríe 
en las flores de las n iciones latinas. 
N i las oías de los océanos graban con 
s j s  espumas e l nombre de nuestro 
adorable Redentor.

La materia ccn  sus le y e s  lo  ha in va­
dido todo, hasta las reg  ones más im ­
palpables d tl espíritu...

física todo es mecánica: la 
sonre* îr en la cuna, en los b n z o s  ¿ e   ̂ calor, sutiles
mi madre y  en e l recinto del hogar ep ergi-s antiguas, son un tinglado rl-
dom ésii o. gido de orgcm sm os y  de leyes p o n -

Y  desde que he vuelto  á  escuchar '®? leyes socÍHles, íata-
a q u e lla v o z t a n h o n d ly  tan i n s i n ú a n - 1 « a s  c ie n a a s  filosóficas, ma­
te, m e siento otrc. Mis ideales l e  han hosco. En las ciencias poli-
sublimado. Mis sentim ientos se  han
regenerado. Y  mis hábitos se han* * • *
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L o s pueblos, como yo , quieren ser 
dichosos. Aspiran al concierto de las 
conciencias y  de los individuos. Anhe- 
lan por la armonía absoluta de las p a ­
siones. Suspiran por la Verdad. De 
sean abrazar, en sintesis profunda, las 
fórmulas de la B e lh za . Q uieren im 
plan taren  l i  v i Ja, la  roca eterna de 
la  L ey , ¡P- bres pueblos latíaos! iD ss- 
graciada Europai Mísera Humanidad. 
Y  no acierta en sus anhelos, en sus 
ansias y  en sus fórmulas.

Y ,  ro  obtiante, tiene en sus manos 
la  fórm u'a En su cerebro esplendeace 
la  cieu'ciu eterna. En su co .azó n  pal 
pita e l amor sincero. ¿Por qué no di 
rig e  L  Humanidad sus pupl’as: hacia el 
centro do la luz, su  cerebro, hacia la 
m eta d el amor, su corazón, y  hác;a las 
páginas del código santo, su concien­
cia?.,, S i Dios consustancia la  existen ­
cia  física, moral, social y  pclltica de 
los pucblop. .. S i Dios es el que difu- 
m a las auroras y  los mediodías de su 
razó n... Si Dios es e l que impuUa las 
em ociones y  sentim entaliim os de su 
am or... Si Dios te  yergu e gigante s o ­
b re  e l escenario impoluto d i_!a con­
cien cia  de la  Humanidad. . S i la H u - 
irauidad no tiene más que abrir sus 
ojos. D ics está  en e l gén ero  humano 
directam ente, en contacto íntimo. Los 
hom bres no necesitan nada, ni á  nadie 
pata  poder besar a  Dios, ver á  Dios, 
abrazar á D ios... La silueta de Dios en 
e l hom bre no es una som era, es un or­
ganismo de carne palpitante y  de san­
g r e  roja y  fluyente...

m .9 9

H ace veinte siglos se humanizó en 
las entrañas de una m ujer, factor do­
blem ente humano en e l plano de re lie ­
v e  de la vida. H ace vein te siglos se 
encarnó en nuestra v ida  física, social 
y  moral, turnando todas sus exceUitu- 
des y  to Jas su i depresiones. F ué niño, 
adolescente y  jo ven . Na ió á  la vida 
humana en una gruta. T u v o  una ma 
dre y uu padre campesinos, Pertene 
ció  á U  clase proletaria, según la cual 
recibió instrucción, ciencia, hábitos y  
costum bres. En una aldea se deslizó 
su vida oculta, de sencillez y  de hu­
mildad. N adie durante e lla  le  conoció, 
sino por e l nombre de «E! hijo del 
carpintero». Jesús de N azaret tuvo 
siem pre por b la;ón  su atributo humi! 
de de hijo de un proletario, Más tar­
d e, cuando la fama pública de sus ex- 
celsim Jes le  proclam ó « H jo d e  la  D i­
vinidad», E l reclam ó, con cierta  actx 
tud y  psrsistencia, e l otro título, para 
E l m .s  halagador quizás, de «H jo  de! 
hombre». S u  nom bre de «Hijo de la 
Hamanidad», al parecer, lo  exigía  con 
m ás am or... N adie com o E i boró, na­
die com o E l sufrió, Los hombres lo 
calumniaron, lo  despreciaron, lo v ili­
pendiaron y  lo  elevaron sobre un ca­
dalso, M arió, y  descendió á u n a  oscu 
ra  tumba, com o todos los mortales. 
E l  cierto que surgió d el sepulcro, des­

pués, triunfante y  glcrioso; pero para 
levantarse, reaurrecto, de ur.a tu-riba, 
era n e : e ario que antes se hubiese han 
dido m uerto en e lls ... Nadie, com o 
Jesús de N azaret, tan hombre y  tan 
hum ano...

» * «

H e aquí otra razón profunda, arran­
cada de las entrañas teológicas ds la 

. vida, para denegar, y  retirar á un lad 
todo organismo, físico ó social, inter­
m ediario entre Dios y  los hombres, 

i L a  Humanidad, com o ser finito, na-.e, 
jv iv e , y  se  desarrolla en com p'eta y 
I absoluta dependencia del S er I iñnito, 
j Dios-, y  si para poner á D os e a  con- 
I tacto  con e! género humano, pusiéra- 
! mos un intermedio ó un puente, des- 
jtruirlam os el concepto de Dios, y  de 
lia  Vida.
j Pero, y  si ese Dios, en una sublime 
(síntesis, llamada «persona», de huina- 
¡ nidad y  divinidad, dos naturalezas in 

confundibles ni inJependientes, viene 
y  se  acerca  y  s e  m ezcla en la vida de 
los hombres para eliminar toda dificul­
tad é  incongruencia en los abrazos 
teándriccs, entonces la coexistencia 
incondicional de un demiu g  iid iv i 
dual 6 m ora', sería an doble absurdo 
y  uu m is hondo de ito. H s aquí derri 
bado por su propia base e l fuadames- 
to teo lógico  del Catolicism o.

N o es necesaria, es un absurdo, la 
sociedad teológica que Roma interpo 
ne entre.D ios y  los hom bres,.. Q uiere 
llevar á los hombres hacia Dios, in 
terponiéndose ella com o conductora. 
Y  á  Dios lo  quiere en la sociedad im 
plantar ¡h on ible  sacrilegio) .paseándo­
lo antes en sus brazos... Sí; peto  lo 
que realiza con  e-:o es un robo sacri­
lego: á Dios le  roba sus atributos, y  á 
la Humanidad su piedad re'igiosa. Con 
eso, lo que hace es deturpar el alto y  
humano concepto de Dios, y  ariquilAr 
¡os sentim ientos piadosos de la Huma 
nidad. P or eso, los pueblos que la si 
guen son prácticam ente ateos... Y  por 
eso los distancia de D ios,., y  los co  o- 
ca  tan  le jo s...-q u e apenas pueden oir 
su voz exc elsa ... ia  de Dios, y  la de 
Jesús, nuestro adorable Redentor.

• • •

A  la H-umani Jad le  ha pasado Jo que 
á  mí. Tam bién, si ella  lo  llama como 
y o , volverá  á  escucharlo.

€ 9 i t o r i a I  Ji(akens
Cantidades recibidas por e l señcr 

don Enrique Sanjurjo:

Joaquín B orja, A lg im ia  de A lfara, 
25 pe etas.

P ío  S alt, ídem , 50.
Juan A ndreu, Idem, 50.
V icen te  Molina Jdem, I2’50.
Antonio Martí, ídem, i2 ’50.
M anuel M artínez, ídem , 25.

Dom ingo Ríus, ídem, 12*50.
Ricardo B j'ites, ídem, 25,
To?é C . Mora, Idem. 25 
F ilíberto L o sta lo , f ’ em, 25.
Em ilio Salt, ídem, 25.
J 'sé  A 'a ve z , ídem, 25.
Jo é  G a T íg i ,  ídem, i 2 ’ 50.
Antonio R  ) S ,  IJem, I 2 ’ 50.

V  cente Compañ, Idem, 25. 
Francisco H errera, Idem, 25.
Maree ino Matute. L a  C ar Jiin a , 5a 
N coiás C abillo , Madri 1, 5°- 
M iguel G óm ez Charco, íd^m, 50. 
I i é i  G onzá'ez, ídem, 25 
Ensebio M tratil a, Item  25, 
Santiago Arrauz, ídem. 50.
Ramón Lodeiro, ídem 50.
PiU r Partondo, ídem, 25.
Manuel Plaza. M oróu, 25 
Simón Cerrejón, Alosno lOO.
Manu IF ran ch , M aelíi, 50.
Jo séM  Sinjurjo, Ferrol, 25.
Juan A. B irq u ero , Tarrasa, 50.
J lan N ú ñ  iz Ló p°z, G uadakjura, 50- 
M ire - M iftín, P .ilm i, 50.
J isé V -ctori'j, La Ltaea, 100.
Jesús T-m plado, Abaran, 50.
Hilario M irtlnez, Vadocondes, 25- 
A  lo f  - C -vsra, Va encía. 100, 
Segundo G arcía, Eibar, 25

D e aquí en adelante se publicarán,, 
»>-> senció-’  aparte d-i la Correspon-' 
dtn cia  A d m in istra tiva  'as - añada- 
des que envíen pu?a l» E d ito ria l.

A m i g o s  QUE h a n  e n v i a d o  c a n t i ­

d a d e s  P A R A  A Y U D A R  A  E L MOTIN

J o i q n í n  F  r-ánd--* T  -ral iv-e«, I4pe- 
«et.*; M ilu  I R u i d .  B '  k m  3 *̂5-

OOEESSPOHDgSCIi iD ltlS IS T E iT IV Í

T o rrela v eg a .I» . uio F  rn'ndfz,abo­
nad su --US r-ocion iiQ D ci mbre 1924- 

La Linea —Jua.- H j gaUj, id á fij  Ent­
ro 1925 T̂•

Rubi - \ntonio F ju u n et, id. á fin Di- 
ci. mb- I9 '5  

Pnoso  J s é R ifz  f ’ . í f in  Janir.1925- 
ó tv ií/ a -M  Uíi S lura, r.cibido bí 

g  f  d 3 0-» ta ; c>t f  iin-.
Puitiollano. - T  od..ro Cartión, íd. de 

6,75 s u  u- t»
Algim ix de Alfara. J la q u ín

id. 46 i  «U ••n - t .
Barco de ¡/aldeorros.-Eivuíio  Miití- 

Btz i u 3; c I í  r , .
A v ilés.-}  S é  A  Fafam dtz, iJ .d e  12»

CO* f ’Y ,
Utrera, —Enriqu-ti G íc z  Icz, id.

4 85. "  f  n o - .  , ,  ,
A l t á e i r  Valeriaao E c bino, id. de 

1,05; I i  r-ne. 
cstlbío. J ’ súj Mar í l  z, IJ. de 5! c®®’

Idem. -M m uil Vitoiia, Id. ¿e 2; oon- 
f  ■ ni

Málaga —F.anciict R bles, Id. de 23» 
c n ljiui ,

Picotazos en la cresta
F O X

JO SE  N A K E N S .— D O S pesetas.^  

Im o. Juan P íraa.-P asaia  de V allecilU , * . -Madrid-
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